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Erección  de  Cementerios  fuera 
de  las  Poblaciones, 


MEXICO 

Oíidoa  de  Dona  Maria  Fernandez  de  Janregui,  calle 
de  Santo  Domingo,  año  de  1809* 
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Nos  EL  Lie.  D.  ISIDORO  SAIKZ  DE 
A>faro  y Beaumuit , da  Cruscjo  de  S.  Al.  Ca- 
ballero de  líi  Real  y Distinguida  Orden  Es- 
pañola de  Carlos  IIL  Inquisidor  de  Aíexico, 
Prebendado  de  esta  Santa  Iglesia  Aíetropoli- 
tana,  y Gobernador  de  este  Arzobisqmdo por 
el  Exmó.  é Illtnó.  Sor.  D.  Erancisco  Xavier 
de  Lizana  y Beaumont,  Arzobispo  de  esta 
Diócesi,  Virrey,  Gobernador, y Capitán  Gene- 
ral de  esta  A'.  E.  ,(^c. 


A los  Párrocos,  Eclesiásticos^  y á todos  los 
Pieles  Cris  tianos  de  esta  Ciudad  y Arzobií.pado 
de  México.  Salud  en  nuestro  Señor  Jesucristo. 


X->  ESTRUIDA  ENTERAMENTE  POR  LA’ 

secta,  desvastadora  del  Islarriismo  la  famosa  Bi- 
bliocéca  de  Alexandria,  y privada  la  posteri- 
dad de  las  noticias  y documentes  que  nos  liu- 
viera  conservado  aquella  inmensidad  de  volú- 
menes en  orden  á las  costumbres  de  los  siglos 
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tiempos  de  las  c|ue  nos  subministrarían  en  abua- 


csancia  soore  ios  sitios  en  oue  eran  o no  co- 
locados los  huesas  de  las  difuncos,  y nos  ha- 


ría  a 

r 

• 

cri 

dbir  c! 

aramente  seí-'^iui  in 

dican  los 

1 ( 

me' 

i 

nos 

ha 

c 

’onserv. 

:ií!o  cIcsDues  el  caí; 

A 

uado  y 

Li 

bo- 

t  * 

nosi 

i a 

i 

u 

de  los 

Mani’'e5.  que  el  e 

nnerre  c 

i 0.» 

los 

mué 

reos 

fuera  í 

le  poblado  ( objeto 

de  esra 

/*'’ 

v_¿ 

or- 

diüera 

es  mav  inieresante  /á  la 

4 

salud  d 

c 

los 

vives, 

y 

no  se 

opone  ea  maneta 

alpuna 

¿D 

/ 

a 

las 

regí 

0 

as 

solidas  d 

e la  piedad  cristiana. 

Ei  entusiasta  Amrou,  que  arruinó  la  Ciu- 
dad de  Alescandria  en  el  año  641.  despucs  de 
dos  años  de  sicioj  no  reconocía  mas  ley  ni  li- 
teratura que  la  de  la  fuerza,  el  alcoran,  y la 
espada:  la  ignorancia  y la  devastación  eran  el 
patrimonio  de  los  sectarios  de  Mahomaen  los 
primeros  siglos  de  este  sistema  destructor;  y el 
Califa,  á qu  en  consultó  Amrou  movido  de  les 
incesantes  megos  y promesas  que  se  le  hadan 
por  la  conservación  de  tesoro  licerailo  tan  pre- 
cioso, mostrándose  mas  ignorante  y fananco 
que  el  General  le  cmblo  a decir;  si  esos  libros 
son  conformes  al  alcoran,  son  inútiles;  si  no, 
impíos:  y de  todos  modos  se  hace  preciso  que- 
marlos. Pereció  pues  entre  las  llamas  en. virtud 
de  esta  orden  irraciorial  é inhuniana  aquella 


fa*nosa  Bibllocéca^  que  htbu  enmelo  cantos  des- 
velos y gastos  a los  Proiomeos  Soberanos  de 
EglptOj  que  muchos  anos  antes  comprendía  ya 
mas  de  seiscíencos  mi!  volúmenes,  (a)  y que 
condenada  entonces  al  fuego  presto  material 


(a)  No  parecerá  ¡iicteible  este  numero  de  volu- 
menes,  si  se  reflexiona  el  modo  y materiales  de  que 
usaron  los  antiguos  para  escribir.  Lo  practicaron  prí- 
mefamente  so  re  tablas  bañadas  de  cera  ú otra  aia» 
teria  a proposito  con  un  punzón  ó puntero  que  lla> 
mab-in  estiloy  nombre  qu  f dura  hasta  el  día  aunque 
con  signincacion  muy  distinta:  aquellas  expresiones 
del  Sant  ) lívangelio  quando  habla  de  Zacarías  Par 
dre  de  San  Juan  Bautista,  fcstulans  pugiHarem  saip' 
dicensy  pueden  ser  una  de  las  pruebas  de  este 
método,  que  se  varió  y perfeccionó  despue^'j  succc' 
sivamente  escribiendo  en  hojas  grandes  de  arboles,  y e i 
diiereníes  especies  de  pergaminos,  que  rodeado  ó ro* 
liado  cada  uno  sobre  diferente  canon  cilindrico  for- 
maba volumen  separado.  Asi  se  ve  actiuhnente  en 
el  Libro  del  Génesis,  que  tiene  y conserva  en  su 
Biblioteca  como  noaumento  muy  precioso  el  C ole-» 
gio  de  ia  hscuela  Pia  de  V lencia,  y á esta  misma 
clase  part'ce  corresponden  las  seis  Arcas  ilenas  de 
manusciitos  Griegos,  que  según  nos  aseguran  Am'mO' 
sio  Morales  y Don  Nicolás  Antonio  regaló  el  1 urco 
Solimán  al  insigne  Esjafiol  Don  Diego  Huríado  de 
Mendozí.  Debe  también  tenerse  i reseote,  que  los 
pergaminos  esrabaii  escritos  por  solo  un  lado  como 


abuadantc  con  sns  libros  para  calentar  quatro 
rnil  baños  públicos  de  la  Ciudad  por  espacio 
de  seis  meses.  Suerte  infausta  de  aquel  rico  de- 
..posito  en  e!  siglo  Vil,  que  aumentó  después  en 
e!  !X.  el  furor  iconoclasta  dei  Emperador  León 
IsaufOj  quemando  la  Blbliotéca  de  Constantino- 
p!a,  y haciendo  morir  á los  literatos  que  la 
tustodiaban. 

Quien  hubiera  pensado  jamás,  que  estas 
perdidas  habian  de  ser  resarcidas  en  el  modo 
posible  por  los  mismos  puntualmente  que  hu- 
.yendo  del  contagio  psligrcso  del  mundo,  se 
apartaban  de  la  sociedad  de  ¡os  hombres,  y se 
encerraban  en  el  retiro  de  los  claustros  y los 
monasterios?  Y quien  podrá  dexar  de  admi- 
rarse, quando  oye  tachar  de  inútiles  á los  que, 
qs?  á mas  de  haber  beneficiado  con  sus  fun- 
daciones muchos  vascos  terrenos,  que  escarian 
sin  cultivo  hasta  el  dia,  han  conservado  á los 
Reyes  en  sus  Librerías  varios  tirulos  oritiinalcs 
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se  ve  en  el  de  Valencia,  y que  los  cilindros,  á tras 
de  s^'r  solidos,  y en  algunos  Países  de  metal  precio- 
so, tenian  pendientes  por  ambos  lados  bolas  ó globos 
de  plata  o de  oro.  Este  es  el  motivo  de  que  !a 
Biblioteca  del  lley  de  los  Abifinos  sea  tenida  por 
el  mayor  de  los  tesoros  de  su  Reyno. 


s 

de  derechos  y pertenencias,  y á la  República  lite- 
tatia  monumentos  preciosos  de  la  antigüedad? 
Que  podtia  decirse  al  presente  sobre  enterrar  ó 
no  los  difuntos  fuera  de  poblado,  en  las  Iglesias 
ó en  los  Cementerios  quando  se  extendió  el 
cristianismo,  si  no  fuera  por  las  colecciones  de 
Cánones,  Historias.  Eclesiásticas,  obras  de  Santos 
Padres  y literatura  profana,  que  buscaron,  co- 
piaron, y conservaron  los  Monges,  especialmen- 
te desde  que  fue  substituido  el  trabajo  de  es- 
cribir al  de  la  labor  de  manos  ? 

Es  cierto,  que  Dios  lia  conservado  á los 
Cristianos  los  Libros  sa2’''ados  del  Testamento 
viejo  por  medio  de  los  judios,  como  observa 
San  Agustín  (Tract.  35.  in  Joan,)  y que  la 
providencia  del  Señor  ha  velado  en  todo  tiem- 
po para  conservar  lo  que  por  inspiración  del 
Espitltu  Divino  hablan  escrito  los  hombres  san- 
tos para  nuestra  doctrina  y enseñanza  en  uno 
y otro  Testamento:  asi  se  dexo  ver  en  los  si- 
glos de  las  persecuciones,  particularmente  en 
la  de  Decio,  y se  ha  visto  después  en  la  di- 
sipación de  tintas  ediciones  adulteradas,  con 
que  han  pretendido  los  hereges  alterar  los  es- 
critos sagrados;  mas  no  por  eso  dexa  también 
de  serlo  en  su  linea,  que  los  Monges  copiaron 
y colocaron  en  sus  Bibliotécas  diferentes  excm- 
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piares  marjusctitros  oo  uno  y otro  Tcstatfento, 
(jus  han  servido  después  de  grande  auxilio  á 
ItDs  siglos  posteriores  para  coda  clase  deerudi^ 
cron,  y que  lo  han  proporcionado  y extendí-^ 
do  por  medio  de  la  imprenta  con  la  publica-i 
cion,  asi  de  Ips  Libros  Sagrados,  como  de  los 
que  escribieran  en  su  exposición  los  Sancos  Doc- 
tores, y de  lo  que  acordaron  los  Prelados  de  la 
iglesia  en  los  Concilios. 

Seria  también  erier  muy  enorme  dudar,; 
si  los  Israelitas  enterraban  les  cadáveres  fuera 
de  Pcblacion.  Las  Escrituras  santas  y les  Au- 
tores profanos,  cuyas  ebras  han  llegado  a 
rmescros  dias,  refieren  ó dan  á conocer  la  prac- 
tica que  observaban.  El  Profeta  Ezequiel  nos 
manifiesta  en  el  7.  dtl  Cap.  4.  de  su  Pror 
fecia,  que  la  Casa  de  Israel  había  profanado 
el  nombre  Santo  del  Señor  con  sus  prostitu- 
ciones y con  los  cadáveres  de  sus  Reyes,  aktr 
diendo  en  esto  según  vanos  Interpretes  á Amon 
y Manases,  que  fueron  enterrados  en  sus  Huer- 
tos cerca  del  Templo  ( iV.  Peg-  tap.  zi.  y. 
18.)  bien  que  otros  enrienden  squi  por  rui- 
nas ó cadáveres  las  victimas  humanas  que  sa^ 
enficaban  á los  Idolos.  Saol  fue  sepultado  ba* 
jo  de  un  árbol:  Moysés,  Aaion,  Eleazár,  y 
Josué  en  los  nioiues:  los  Hebreos  en  las  cue- 
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vas,  campos,  caminos  y huertos,  tcnlenco  gran 
cuidado  de  blanquear  las  losas  tepulcrales  para 
no  contraer  alfruna  inmundicia  lecral:  les  se- 
pulcros  de  los  que  se  aparccieíon  en  Jerusa- 
lén  estaban  fuera,  pues  res  dice  expiesamen-^ 
te  el  Evangelista  San  Mateo  ( Cap.- 2 7.  S3*) 

que  vinieron  á la  Santa  Ciudad^  y se  aparecie- 
ron á muchas  personas^  y ya  en  la  segunda 
edad  del  mundo  compro  Abrahan  para  sepultu- 
ra la  cueva  dcble  cel  campo  de  Fphrón,  se- 
gún se  ve  al  Cap.  23.  del  Libro  del  Génesis, 
De  este  hecho  tan  cierto  puede  deducirse 
que  la  practica  de  enterrar  los  muertos  fuera 
de  las  poblaciones  es  tal  vez  tan  antigua  co- 
mo el  mundo.  El  horror  que  causan  á los  vi- 
vos, y la  fetidez  que  exhalan,  al  mismo  tiem- 
po que  por  una  especie  de  instinto  nat,ural  im- 
pelen al  -hombre  á aUxatse  dejsu  ■ presencia, 
han  obligado  siempre  á Jas., Naciones  dé  algu- 
na cultura  á preservar  á los  mbrrajesdel  ten-* 
taglo  y perjuicios  que  pueden  resultar  de  mul- 
tiplicar entierros  en  las  Poblaciones.  Lo  que- 
nos  ha  quedado  de  monumentos  antigües  des- 
pués de  haber  tal  vez  perdido  les  mas  íibun- 
dantes  y,  preciosos  que  hubieran  ppdÁdo  dcci-, 
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dir  qualqulera  duda  y disputa,  es  más  qué 
bastante  para  acreditar  que  todo  buen  gobier- 
no ha  tenido  y adoptjdo  por  maxíma  elemen- 
tal y muy  interesante ’al  beneficio  de  la  hu- 
itranidad  la.  de  separar  y alexar  á los  muertos 
de  las  habitaciones  de  los  vivos,  aunque  haya 
mezclado  en  la  cxecucion  las  costumbres  bar- 
baras ó supersticiosas  de  la  Idolatría,  cuyas  ti-» 
nieblas  le  cbscurecian  los  dictámenes  de  la  ra- 
zón natural.  • • 

Era  antigua  é inviolable  costumbre  asi 
en  Oriente  como  en  Occidente,  no  permitir 
se  encerrase  persona  alguna  dentro  de  Pobla- 
cicn,  cuyo  hecho  tenían  los  Romanos  por  sa- 
crilego á causa  dé  miiar  como  religioso  y sa- 
grado el  sitio  en  que  se  colocaba  algún  cuer- 
po muerto.  Los  Persas  arrojaban  los  cadáveres 
á las  bestias.  En  Athenas  por  Leyes  de  Solon, 
y en  los  demas  Países  de- la  Grecia  por  costum- 
bre, se  quemaban  y enterraban  fuera  de  po- 
blación, y aú  se  practicaba,  ya  por  superstición, 
ya  por  atención  á la  salud  publica,  como  ob»^ 
serva  S.  Isidoro  en  el  Libro  de  las  Ecimolo- 
gias.  Los  Egipcios  los  reservaban  con  culda- 
dó  y aparato  magnifico,  pero  con  separación. 
Entre  los  Romanos,  antes  que  los  Emperadores 


Antonino  Pío,  Dioclcciano,  y Kíaxiiniano  pío- 
hibieran  enterrar  en  población, era  ya  ley  de 
las  doce  tablas;  homine^  moituiim  in  urbe  tic 
sepclitOj  fieve  urito’,  r^uemabaís  y enterraban 
fuera  de  ella  los  cuerpos  muertes,  colocando  por 
lo  común  las  urnas  de  sus  cenizas  en  los  ca- 
minos Realesi  y teman  también  exiramurts 
los  sitios  llamadcs  Puticulosy  en  los  (’uales  arro- 
jaban amontonadas  y sin  distinción  las  cenizas, 
residuos,  ó cuerpos  ce  los  reos,  esclavos,  u otras 
personas  pobres,  que  no  tenían  dinero  ni  ami- 
gos que  les  procurasen  hoguera  para  quemar- 
les, ó sepulcro  para  guardar  sus  cenizas. 

Los  ehris  ranos  de  los  primeros  siglos,  que 
jamas  adoptaron  practica  alguna  supersticiosa 
ó barbara,  enterraban  los  cadáveres  con  decen- 
cia y respeto  á imitación  del  Pueblo  de  Dios 
en  la  tierra,  donde  según  la  sentencia  divina 
habáan  de  volver  a ser  polvo  hasta  el  dia  de  la 
resurrecion,  y los  colocaban  en  nichos,  cavernas, 
hoyos,  ó sities  de  los  Cementerios,  que  llama- 
ban Arenarium,  Arenaria’,  ó ad  Arenas,  esto 
es  hoyos  de  arenas  como  se  lée  en  muchas 
Actas  de  Mártires,  ó cavernas^  en  Afri- 

ca Ared  según  las  Actas  de  S.  Cipriano,  y 

Catacumbas  generalmente  descucs,  á lo  menos 
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desde  el  siglo  IV.  Estos  sepulcros,  excavados, 
y tapiados,  escabao  regularíncnte  en  los  eami- 
ncs  Reales  ó sus  inmediaciones,  pues  leemos 
con  freqüencia  en  las  Aerase  nismorias  de  los 
Papas  y otros  Sancos  Mártires,  sepukus  esc  via 
Aurelí'jína  via  Tiburci*ia  Se  y las  de  S,  Sebas- 
tian (en  Bol.  zo  de  Enero)  hablando  délos 
Santos  Mártires  Marco  y Marcelino,  dicen  asi: 
Sepulti  sunt  via  Appia  milliario  secundo  ab  urbe 
in  loco  qui  vocatur  ad  Arenas  quia  Crypt¿e  Jlre- 
narum  illit  erant,  ex  quíbus  Urbis  mdínia  strueban' 
tur:  expresiones  todas,  que  afirman  terminan- 
temente quanto  acabamos  de  decir.  Existen  has- 
ta el  dia  Catacumbas  cerca  de  Ñapóles,  de  No- 
la,  y de  ceras  Ciudades,  y las  que  hai  al 
rededor  de  Roma  son  tantas  en  numero  y de 
tal  extensión,  repartidas  y subdivididas  en  va- 
rios ramos,  qué  pueden  llamarse  con  mucha 
razón  Ciudad  subterránea.  Bendito  sea  el  Señor, 
que  juntó  tantas  reliquias  de  cuerpos  de  Már- 
tires en  la  cabeza  de  la  Christiandad,  para  que 
pudiera  repartirlas  por  todo  el  mundo.! 

Es  asimismo  Incencestable  por  testimonios 

% 

de  S.  Gerónimo  y S,  Paulino,  que  las  Catacum- 
bas fueron  devotamente  visitadas  por  losChris- 
ríanos  de  los  primeros  siglos  desde  luego  que 
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se  supo  esMban  l-  ínas  de  cuerpos  de  Mu  cues; 
pero  aim  sleu.d  > inauiiierable  su  multitud,  no 
puede  iufcíirsc  de  aquí,  que  soios  los  Márti- 
res fueron  enterra  Jos  en  ellas,  por  que  como 
ntuebaa  varios  Autores,  entre  ellos  el  Señor 
Benedicto  Xl7,  , eran  enterramiento  común 
de  todos  los  Fieles , que  no  usaban  de  otro 
quando  estaba  en  su  mano-,  y se  han  encontra* 
do  también  en  estos  sepulcros  inscripciones  de 
catecúmenos.  Si  los  cuerpos  de  S.  Vidal  y Agrí- 
cola fueron  enterrados  entre  los  Judíos,  y las 
cenizas  de  S.  Nestablo  y Zenon  mezcladas  con 
las  de  animales,  fue  por  malicia  de  los  perse- 
guidores, como  observó  Sozomenoi  y si  en  las 
mismas  lapidas  en  que  se  encuentran  símbolos 
católicos,  se  hallan  también  otros  del  Paganis- 
mo, dimana,  ó de  igual  causa,  ó mas  bien  de 
que  la  opresión  en  que  vlvian  les  Chtistianos 
les  obligaba  á valerse  de  lapidas  quebradas  de 
anciii'iiüs  monumentos  de  los  Gentiles. 
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Es  necesario  sin  embarcro  convenir,  lo  uno 
en  que  no  obstante  la  ley  y la  costumbre  eran 
enterrados  algunos  cadáveres  dentro  de  la  Ciu- 
dadi  y lo  otro,  en  que  no  debe  decirle  que 
los  Chtistianos  enterraban  los  muertos  en  las 
Pcblacioues,  porque  se  lea  en  varios  libros  que 
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los  enferraban  en  las  Iglesias  ó Cetnenterios. 
Estas  dos  observaciones , que  deben  tenerse 
muy  presentes  para  formar  c!  concepto  de- 
bido de  la  disciplina  de  la  Iglesia  , no  sola- 
mente en  los  quatro  primeros  siglos , sino 
tairblen  en  los  inmediatos,  se  fundan  con  so- 
.lidez,  la  pi  imeta  en  Cicerón,  que  ea  la  Ora- 
ción oro  Fiíicco  asegura  ser  un  honor  sumo 

! • ^ O 

conceder  cruierco  dentro  de  la  Ciudad;  en  cí 
cuidada  que  tindriin  los  ehristianos  para  ocul- 

• la',  y guardar  quando,  como,  y donde  pedían 
los  cuerpos  y reliquias  de  los  Mártires;  y en 
el  hecho  de  haber  sido  enterrado  Constantino 
Magno  en  el  Pórtico  de  la  Iglesia  de  Cons- 

• tantinopla,  de  que  infiere  S.  Juan  Chiisosro- 
mo,  que  los  Emperadores  tcnian  á honor  ser 
enterrados  cerca  de  los  Pordeos  de  los  Apos- 
tóles, y de  que  se  debe  iníerir,  que  si  los  Em- 
peradores tcnian  á honor  este  sitio  de  cntierio 
no  lo  lograba  el  Pueblo,  Estos  exemplares  y 
algunos  otros,  que  pueden  alegarse  en  corto 
numero,  y sclanienre  de  alguno  o algunos  Paí- 
ses, confirman  la  regla  general  de  que  son  ex- 
cepción, y asi  lo  observó  Gotophredo  sobre 
la  Ley  6 de  sepuich.  vied.  del  Cedigo  Teouo- 


iano:  „ Ni‘mo  in  Eccksia  sepelht  rnortuum. ,, 
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M Observindum  (dice)  ccsl  christiana  Religionc 
« invalescente  contra  legem  obcinuerit  Sancto- 
jv  ruin  reliquias  in  civicacibus  condÍ,atquead  ejus^ 
tnodi  sepulchra  plerumque  ccdiculcC,  seu  Mar-? 
V tiria  extrucca  fuerinc,  in  quibus  Imperatores 
??  Constantinopoli,  mox  ec  Sacerdotes  singulari 
11  privilegio  fuerint  sepulti:  privatis  tamen  idcni 
11  non  licuisse/*  El  Conc.  Bracharense  i.  al  mis- 
mo tiempo  que  nos  da  á antender  bailarse  ya  co- 
locadas dentro  de  la  iglesia  y fuera  de  po-' 
blado  las  Reliquias  de  los  Mártires  en  el  siglo 
VI.  manifiesta  cambien,  y da  por  supuesta  la 
practica  general  de  encerrar  excramuros.  Escás 
son  sus  palabras  en  el  Canon  i 8.  n Nam  si 
11  firmissiiTium  hoc  privüegium  usque  nunc 
manee  civitaces,  uc  nullo  modo  incra  ambi- 
11  cus  murorum  cujuslibec  octuneci  Corpus  Iru- 
mecur:  quanró  magis  hoc  vcnerabiüiua  Mar- 
cirum  reverencia  debec  obairerc?  Item  pía- 
11  cuit,  uc  corpora  dcfuncconun  nuilo  modo 
11  intra  Bisilicarn  sinctorum  scpeliantur;  sed  si 
« necese  esc  dsforis  circa  murum  Basilicx  us- 
11  que  adeo  non  abhorrcc."  La  Ley  9 del  Cod. 
Theod.  en  el  ticulo  clcado,  para  que  omicamos 
orros  documentos,  manda  sacar  de  poblado  los 
cadáveres  y huesos  de  los  dilunros,  aunque  es- 
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téa  cercanos  á los  iJe  los  Mártires',  y Espon- 
dano  juzga,  que  crta  Ley  (del  Siglo  V.)  fue 
promulgada  por  les  Emperadores  Chrisclanos 
á instancia  de  los  Prelados  de  la  Iglesia,  que 
solicitaron  contener  con  la  autoridad  suprema 
el  zelo  indiscreto  de  los  fieles,  que  sin  distin- 
ción alguna  querían  ser  enterrados  en  la  Igle- 
sia, donde  solamente  se  daba  sepultura  á cier- 
ta clase,  sagrada,  ó distinguida  de  personas. 

Las  pruebas,  que  se  acaban  de  producir 
de  la  ley  ■ general,  sus  excepciones,  é infrac» 
cion  progresiva,  indican  también  el  deseo  ve- 
hemente que  tenían  los  Christianos  de  que  se 
colocaran  sus  huesos  después  de  muertos  don- 
de estaban  los  de  los  Santos,  y donde  se  roga- 
ba á Dios  por  vivos  y dlíurstos;  pero  es  menes- 
ter adveitir,  que  Icxos  de  conducir  para  lograr- 
los el  acto  de  su  entierro  dentro  de  población,  los 
conseguían  mejor  y mas  fácilmente  extramu- 
ros, como  vamos  á ver  en  las  pruebas  de  la 
segunda  observación. 

O ^ , 

Dexames  ya  advertido  tratando  de  la  pn- 
mera,  que  las  catacumbas  6 sepulcros  de  los 
Marryres  esti  ban  ccniuum.ente  lucra  de  pebia- 
do,  y añad.miOS  ahora,  que  también  lo  estaban 
las  Iglesias  d.e  los  Chilstiancs.  Nos  asegura  uno 

O O 


y otro  el  celebre  Muratoti,  que  itupugnanJo 
al  Hcrege  Kepper  se  explica  en  estos  térmi- 
nos. ,,  At  bine  illud  distiniius,  in  urbanis  qui- 
„ dem  tem.plis  per  aliquod  tempus  interdictara 
„ fidelium  sepulturam,  quia-  ec  antiquis  Eth- 
,,  nicorum  placitis,  et  Christianorum  parirec 
,,  Principum  Edlctis  cautum  erat,  ne  in  L r- 
„ bibus  sepulcbrum  mortno  concederetur ; in 
j,  Ecelesiis  vero  extra  Urbern  sitis,  cujusmodi 
,,  primo  ehristian^  Religionis  xvo  pene  on^nes 
y,  eranCy  id  non  licuisse  parum  sapit,  qui  nc- 
gare  ante  tot  vetcruiri  testimonia  audcat.  “ 
Onufrio  Panvino  en  las  notas  ó adicciones  á 
Platina  asegura  igualmente , que  los  Cemen- 
terios tenian  Iglesia,  y estaban  extratr  uros.  ,,Cíe- 
,,  menteria  (dice)  non  solum  Ecclcsias  fiuisse  ec 
,,  Basilicas,  sed  aliquid  méUiis  quam  Ecc  esi^, 
,,  Urbanas,  sepulchra  scilicet  christianorum,  qua: 
,,  intra  Uibcm  íieri  non  poteranc.“  Concuer- 
da esta  nota  con  el  canon  citado  del  Conc. 
Bracharense,  y con  lo  que  nos  refiere  S,  Gre- 
gorio Niseno  de  haber  gastado  casi  todo  el 
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dia  en  conducir  al  sepulcro  el  cadáver  de  Stá, 
Macrina,  hermana  sirva,  de  S.  Basdio  Magro, 
y de  S.  Pedro  de  Sebaste,  hija  de  S.  Basilio  el 

C 
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Viejo,  y ¿e  Stá.  Erntrclu.  „ Porro  cum  ínter 
,,  sccessLim  (dice)  et  Ss.  Martirum  ícdem  , ,in 
,,  qua  paiencum  etiam  corpora  quiescebant,  sep- 
„ tem  cctové  intercedcrenc  scadia  ( b ) torum 
„ prope  diem  in  eo  spatio  coníiciendo  consump- 
,,  simusd*  Un  suceso  últimamente  del  Siglo  VII 
(omitimos  otros  que  pudieran  producirse  de  los. 
anteriores  y posteriores)  ilustra  y confirma  en- 
teramente quanto  acabamos  de  alegar.  Se  halla 
este  en  la  vida  de  S.  Eligió  6 Eloi,  Obispo 
de  Noyon,  en  la  qual  se  refiere,  que  habiendo 
convertido  este  Santo  en  Convento  de  Monjas 
una  Casa  principal  de  París,  que  le  había  dado 
el  Rey  Dagoberto,  hizo  fuera  de  la  Población 


• ( b ) ■ Stadio  era  el  espacio  señalado  para  !a  carre- 
ra de  los  jugadores,  que  constab.  de  ciento  veinte 
y cinco  pasos,  octava  parte  del  millar  que  compren- 
dia  mil  V eou'vale  á una  tercera  Darte  de  legua 

'ai  l ^ i— 

Castellana  ¿egun  el  F.  Terreros  en  su  Diccionaiio. 
K!  motivo  de  haber  gastado  casi  un  día  en  este  en» 
tierro  no  íue  la  distaaeia  como  de  una  núllar.o  de 
si^te  u ocho  estadios,  sino  ía  preces  on  fúnebre,  en 
que  iban  dos  Obispos,  Clengo?,  Mongas,  y Monjas 
en  dos  Coros  separados  cantdndo  psrt’mos  con  anror  - 
c^'as  en  las  aúnes.  Así  lo  r^íierc  BucIct  Ibm.  V L 
d g,  3;z. 
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un  Cementerio  para  enterrarlas,  con  Iglesia  en 
c!,  que  dedicó  a S.  Pablo,  y llegó  á ser  después 
Parroquia  muy  extendida. 

Éste  suceso,  aunque  referido  con  brevedad, 
conduce  como  el  que  mas  al  asunto  de  que  se 
traca  por  las  particularidades  que  contiene.  Ta- 
les son  las  de  Cementerio  con  lelesia  fuera  de 
la  Población:  la  de  ser  encerrados  a'Ii  hasta  los 
Cadáveres  de  las  Monjas,  que  vivian  en  el  Con- 
vento dentro  de  Parisi  y la  de  haber  llegado  á 
ser  Parroquia  muy  vasta  la  Iglesia  de  aquel  Ce- 
menterio, comprendido  sin  duda  posteiiormen- 
tc  dentro  del  recinto  de  los  muros  por  la  am  - 
pliacion  que  se  dio  á la  Ciudad,  como  sucedió 
con  el  Monasterio  de  Sea.  Engracia  de  Zarago- 
za, y en  Milán  y Roma  con  varias  Iglesias  sub- 
urbanas, entre  ellas  la  del  Vaticano,  según  asi 
lo  tiene  por  cierto  é indubitable  el  ya  citado 
erudito  Muratori,  que  tenia  bien  vistas  una  y 
otra  Ciudad,  y habla  reconocido  con  esmero 
y con  acierto  sus  monumentos  y anrigüeda  es. 
Este  mismo  sabio  Autor  observa  también,  que 
propagada  y comando  cuerpo  la  Religión  ehris- 
tiana  se  fue  incroduciendo  insenstbiemente  en 
las  Poblaciones  la  construcción  de  Iglesias  y Ce- 
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mencerios,  y cica  la  Ley  del  Estíperador  León, 
Novella  53.,  que  mandó  quitar  del  cuerpo 
de  las  Civiles  las  que  prohibían  enterrar  den- 
tro de  poblado. 

Habia  ya  la  cos^’umbre  derogado  las  Le- 
yes antiguas  aun  antes  de  la  revocatoria  de  es- 
te Emperador  según  ella  misma  lo  está  dicien- 
do, y habian  introducido  esta  costumbre  la  pie- 
dad y la  emulación.  Christianos  los  Gefes  y el 
Pueblo,  eüihcaron  Iglesias  dentro  de  las  Pobla- 
ciones, y colocaron  en  ellas  las  Reliquias  de  los 
M irtircs,  que  estaban  fuera.  Los  deseos  de  lograr 
la  intercesión  v cercania  de  los  Santos  continua- 

t 

ron,  sino  crecieron:  se  fue  dando  lugar  á en- 
terrar dentro  del  Templo  los  cuerpos  de  gran- 
des Personages,  de  Sacer  lotes,  y de  personas  dis- 
tinguidas por  santidad  ó méritos:  no  omitie- 
ron diligencia  para  lograrlo  los  que  miraron 
con:o  proporción,  ó las  riquezas,  que  les  sub- 
ministraban el  medio  y el  mérito  de  funda- 
ciones y limosnas,  ó la  conexión  con  los  que 
p'  dian  prestar  con  lescendenria,  pira  que  no  fue- 
ran defraudados  de  sus  fescos;  y de  aqui  nació, 
no  de  la  ambición,  codicia,  y atcifinos  de  ^ !c- 
ngas  y R digissos,  co  no  dixeron  antes  con  osa- 
día los  Hereges  Protescantes,  y repiten  ahora  con 
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desvereuenza  V jactancia  los  Filósofos  incredu* 
los,  que  se  diera  entierro  en  el  Templo  sin 
distinción  de  porsouas,  -como  hubiesen  muerto 
en  la  creencia  católica,  y sin  alguno  de  aque- 
llos delitos,  que  privan  por  disposición  de  los 
Cánones  de  sepultura  Eclesiástica. 

La  Srá.  Iglesia  como  Madre,  piadosa  fue 
condescendiendo  con  las  ansias  de  sus  hijos  con 
aquella  prudencia  y cconomia,  que  ha  carac- 
terizado en'  todos  tiempos  su  gobierno  e i los 
puntos  de  disciplina.  Reconoció  y confesó  siem- 
pre sin  variación  ni.  ahera'cion  alguna,  qu:  las 
oraciones  de  los  vivos,  'y  la  intercesión  de  los 
Sancos  son  útiles  y saludables  á los  difuntos*,  ni 
dudó  jamas,  que  el  entierro  de  les  muertos  en 
las  Inmedlacicnes  de  las  memorias  ó sípulcros 
de  los  Mártires  excitaba  á los  fieles  á regar  por 
ellos,  y aumentaba  el  afecto  de  las  suplicas,  y, 
del  patrocinio  de  los  Santos.  Asi  lo  hallamos 
en  el  Can.  19  Caus.  13  Q.  2.,  que  inserta 
la  respuesta  de  S.  r gusci.n  á S.  Paulino  sobre 
el  particular,  y en  ortos  Cánones  del  Cuerpo 
del  r>crccho.  Para  que  los  fieles  se  movieran  á 
pe  ■an'.'''nto  tan  Sanc'^,  y se  guardara  al  mis' 
nio  tie.iíj'o  la  reverencia  debda  á las  iglesias’ 
destinó  para  sepulturas  con  benJicicn  especial 
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(qut  no'  pueííe  asegurarse  qu ando  comenzo)  el 
atrio  y_  sinos  cercanos  al  Templo,  y prohibió 
el  entierro  dentro  de  este.  „ Nulíus  mortims 
in'tra-Ecclssiarn  sepeliatdrl  nisi  Episcopi,' aut 

1,  AbbacéSj-auc.'dijThi-  Pccibitcri,'  vel  -íidcles  laici 
(los  legos  conbci ios  por  santidad  o milagros, 
como  explica'  la  glosa)  Can.  i8  Caus.  iH  q. 

2,  que  es  él  '<  z'  dcl  Concilio  i.  de  Mo  cruncia 
celebfadd  en  el  taño  8 i 3I  El  i 5 del  mismo  ti- 
tulo, que  es  el  6.  del  Yarense  ó Nanoecense 
de  890  dice  también  asi:  „ Prohibendum  ‘ se- 

cundum  Majóruni  instituta,  ucia  Ecciesia  nul-. 
latenus  scpeliacur,  sed  in  atrio,  aut  in  porticn, 
aut  in  exedris  (c)  Ecclesiac.  IntraEcclesiam  vero 
ct  prope  altare,  ubi  Corpus  ct  sanguis  Domini 
coiificícur,  nuUatenus  'sepeliantur.  Son  mny^ 
dignas  da  observación  aquellas  palabras  secun- 
dum  Majorum  instituta\  pero  ni  por  ellas,  ni 
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( c ) Es  obscura  la  significación  de  este  nombre, 
que  no  queda  enteramente  explicada  con  la  genera- 
lidad de  haber  sido  un  sitio  cercano  ó adyacente  á 
los  muros  ó paredes  exteriores  de  la  iglesia,  ni  lo 
quedará  hasta  que  se  encuentren  noticias  individua- 
les de  su  construcción  y destinos. 
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por  esce  lí  ctrc  Cition  pusJs  coaveocersc,  que 
á ntdie  se  enterraba  deacro  déla  Iglesia  antes 
del  sislo  IX.,  antes  bien  se  dexa  ver  en  el  Can. 

O ' , • 

.17  del  mismo  titulo,  y en  S.  Gregorio  Magno 
(' iglo  Vi.  y piincipios  del  Vil.)  que  aprove- 
chaba á los  muertos  ser  enterrados  en  lalgle-i 
sia,  si  sus  graves  pecados  no  impedian  el  fruto 
de  las  oraciones  de  los  fieles. 

Que  este  siglo  y los  que  le  siguieron  has'^ 
ta  el  XVI.  reprobara  la  practica  general  actual 
de  enterrar  dentro  del  Templo  toda  clase  de 
ehristianos,  lo  manifiestan  claramente,  la  Lev 
de  Partida,  que  copiaremos  después,  y diferenf 
tes  Gañones  de  Concilios,  que  omitimos  por 
no  ser  diíusc  s,  y por -que  nos  parece  que  bas- 
taran las  expresiones  de  uno  de  ellos  para  dar 
idea  exacta  de  la  disciplina  de  aquel  licrhpoj 
fean  estas  las  del  Cap.  8.  del  Concilio  Retho- 
r/iagease,  celebrado  según  Van  Espeit  y Du- 
creux  en  el  año  i tSi,  v ss<iun  Natal  Alexan- 
dro  en  el  de  ,,  Non  adeo  promiscué 

,,  (ac  nanc  fít)  mortui  sepeliantur  In  Evclesiis 
,,  -ic  nc  quidem  diciores,  ne  is  honor  deiur  pe- 
,,  c'aniis  petiusquam  erarlis  Spirlrus  Sancri:  sed 
,,  !ioc  servecur  Oeo  sacMcis  spccialicer  hornini-s 
„ bus,  CvA  quod  piíC  aUis  corum  corpora  tsm- 
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pía  slnt  Christi,  ét  Splmus  Sanctij  ct  alils  In 
sübliAiuate,-ec  dignitacc lain  Ecclcsiast’ica  quam 
fscuiaii  constítutls,  quandoquldem  ct  isti  Del 
,,  ml'nista  sunt,  atque  organa  Spiritus  Sancci: 
i ,AUis  insuper,  qui  nobilitate,  vel  vlrtutibus , 

¿ yel.  meiltis 'oíga  Deum,  et  Rcmpublicam  ful- 
jj-  gent.  Giteri  pié  et  religiosé  in  Caeraenceriis 
,,  ad  lioc  dcdicatis  sepultura;  tradantur.  Nccin- 
,,  differeriter  pro  quibuscumque  babeantur  fu- 
,,  nebros  orationes,  sed  pro  bis  tantiim  qui  glo- 
„ riosi  sime  et  üluscres  in  generationibus  suis  et 
„ populis,  aut  quorum  tancam  est  meritum,  ut 
„ eorum  sapicntiam  narrare  debeant  populi,  et 
,,  Ecelesia  laudem  eorum  núntiare.  iN'on  igitur 
,,  Ecclcsiasiicorum  aut  aliorum  domescici  intra 
,,  Ecciesias  prarsertim  Cathcdrales.aut  alii  de  ple- 
be, nisi  praícer  opes  sit  aliud  quod  eos  com- 
tnendetj'tradantur  sepulturae.  Nec  ipsi  prater 
statum  ct  decorem  exequiatum  pompam  affec- 
tent,  sed  petius  Ecelesias  sacrificils  aut  sufraglis, 
aurin  pau peres  eleemcsinis,  ce  ambiant,  et  stu- 
deant  adjuvari/*  Tenemos  aqui,  que  en  el  Si- 
glo XVÍ.  se  enterraba  ya  protriscuamenre  den- 
tro de  la  iglesia,  y que  esre  Concilio  procuró 
remedio  á este  abuso,  á que  también  consta  ocur- 
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rieron  otros  en  diferentes  .partes  del  orbe  ca- 
tólico. 

Sin  embargo  de  senaejantes  prohibiciones 
prevaleció  la  costumbre,  y ha  continuado  pre- 
valeciendo en  los  siglos  posicriores^  pero  la  Sea, 
Iglesia,  aunque  atendiendo  á los  tiempos  y cir- 
cunstancias ha  condescendido  forzada  y á rnas 
no  .poder  con  la  variación  de  este  punto  de  dis- 
ciplina, siempre  ha  conservado  y conserva  su  es- 
píritu primitivo,  siempre  ha  deseado,  y desea 
en  el  día,  que  se  observe  la. disciplina  antigua. 
En  el  Ritual  de  Paulo  V. , que  actualmente  ri- 
ge, nos  esta  diciendo^  „ ubi  viget  antlquacon- 
,,  suetudo  sepeliendi  mortuos  in  Coemeterio, 
„ retineatur,  ec  ubi  ficri  potcst,  restituatur;  “ 
continua  ensenándonos  con  las  distintas  bendi- 
ciones antigiias  de  Iglesia  y de  Cementerio,  de 
que  usa  al  presente,  que  destina  los  Templos 
para  congregar  en  ellos  á los  vivos,  y los  Ce- 
menrerios  para  dar  sepultura  á los  muertos:  ni 
una  sola  palabra  se  halla  en  la  prirnera  á cerca 
de  los  difuntos,  sobre  les  quales  recaen  todas 
las  preces  y oraciones  de  la  segunda;,  asi  l, o 4a 
á entender  hasta  en  el  nombre  con  que  lo$ 
distin  gue  de  las  Iglesias,  pues  Cf meritorio. es 
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lo  mismo  que  Dormitorio,  o sitio  donde  yacen 
los  cuerpos  muertos,  que  cree  firmemente  han 
de  resucitar,  y si  en  alguna  ocasión  ha  manda* 
do  algún  Prelado  Eclesiástico,  que  nadie  sea 
enterrado  dentro  de  la  Iglesiasin  licencia  suya  por 
escrito,  ha  protegido  esta  providencia  la  por 
testad  civil.  Asi  sucedió  el  ano  1650  en  el  caso 
-.que  refiere  Van*Espen  Part.  a Tit.  58  de  Sc¿ 
pulcuris  Cap.  z num.  45,  apoyAndese  sin  du- 
da semejante  protección  en  la  uniformidad  de 
sentimientos  de  ambas  jurisdicciones  en  la  mar 
ícria  que  tratamos. 

Y para  que  se  vea,  que  no  ha  podido  ser 
mayor  ni  mas  completa  la  de  la  Monarquía 
Católica  de  España,  y que  hace  ya  siglos  que 
no.  gobierna  en  ella  la  Ley  del  Empícrador  León 
arriba  indicada,  nada  puede  ser  tan  á propo- 
sito como  copiar  á la  letra  la  Ley  11.  Tic.  15J 
part.  I.  „ soterrar  non  deben  ninguno  en  la 
,,  Eglesia  si.  non  á personas  ciertas  que  soti  nom- 
.„  bradas  en  esta  ley,  asi  corno  á los  Reyes,  c 
,,  á las  Reynas,  é á sus  Fijos,  é á los  Obispos,  é a 
„ los  Priores,  é á los  Maestros  c á les  Comenda-. 
„ dores,  que  son  Perlados  de  las  Ordenes,  é de 
,,  las  Eglcsias  Conventuales,  é á los  Ricos  homes 
j,  honrados,  que  ficiesen  Eglesias  de  nueyo  ó 
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j,  ívlónasterios,  ó escogiesen  en  ellas  sepulturas, 
„ é á todo  homc  que  fuese  Clérigo  ó Legó  que 
„ lo  nacrcciese,  por  santidad  de  buena  vida,  ó 
„ de  buenas  obras.  E si  alguno  otro  soterrasen 
„ dentro  en  la  Eglesia,  si  non  los  que  sobre- 
„ dichos  son  en  esta  Ley,  débelos  el  Obispo  man> 
dar  sacar  ende;  é también  esto:,  como  qualquier 
,,  de  los  otros  que  son  nombrados  en  la  ley  ante 
„ de  esta,  que  debtii  ser  cesoterrados  de  los  Cc- 
„ menterios,  é debcnlos  sacar  ende  por  manda- 
„ do  del  Obispo,  é non  de  otra  manera.  Esto- 
„ mismo  deben  facer  quando  quisieren  mudar 
„ algún  muerto  de  una  Eglesia  á otra,  ó de  un 
„ Cementetio  4 otro.  Pero  si  alguno  soterra- 
„ sen  en  algún  logar,  non  para  siempre  mas 
,,  con  intención  de  llevarlo  4 otra  parte,  a tai 
„ como  este,  bien  lo  pueden  desoterrar  para  mu» 
„ darlo  4 menos  de  mandado  del  Obispo.** 

Con  arreglo  4 esta  Ley,  y con  ocasión 
de  la  Epidemia  cxpcilmeniada  en  la  Villa  del 
Pasage,  Provincia  de  Guipúzcoa,  en  el  año  178 1! 
causada  por  el  hedor  intolerable  que  exhalaba 
la  multitud  de  Cadáveres  enterrados  en  aquella 
Parroquia,  se  expidió  Real  Cédula  en  3 dé  Abril 

de  1787  en  que  previa  consulta  y dictarnen  de 

# 
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!os  MM.  R.R..  'Arzobispos  y’  RR,.  - Obispos. ’db  , 
Espaju  se  mandó  (num,.  Que  se  oíase rven 
,,  las  disposiciones  canónicas  para  el- rescableci-  . 
,,  miento  de-  la  disciplina  de  la  Iglesia  en  el  uso, , 
,,  y construcción  de  Cementerios,  según  lo  manw,f 
„.dado  en  él  Ritual  Romano,  y en  la  ley'xi.^ 
,,‘’Tit.’  I 3i-  part;  i.  cuya  Regla  y excepciones^^ 
,,  (juíere  .S;  M.  se  sigan  por  ahora,  con  la  pre- 
„ vención  de  que  las  personas  de  virtud  ó santi-,, 
,,  dad,iCuyos  cadáveres  ; podran  enterrarse  en  las,, 
,,-lglesias  según  la  misma  l ey,  hayan . de  ser,, 
„ aquellas  por  cuya  muerte  deben  los  Ordinarios 
„íEclesiasticos'formar. procesos  de  virtude-^ó  nú«  , 
„ lagros,  ó-  depositar  sus  cadáveres  cónfotmc.  a ^ 
fy  las  decisiones  Eclesiásticas;  y que  los  que  po-,_ 
,,  dran  sepultarse  por  haber  escogido  sepultu- . 
j,  ras,  hayan  de  ser  unicarnente  los  que  ya  las . 
„ tengan  propias  al  tiempo  de  expedirse  esta 
„•  Cédula/*  * • ' i 

Posteriormente,  y por  otra  Cédula  Real  dc* 
zy  de  Marzo  de.  1789  se  previno  á rodos  los- 
Diocesanos  y Vice- Patronos  de  Indias,  que  in*' 
formasen  con  brevedad'y  justificación  sobre. el* 
establecimiento  y construcción  de  Cementerios 
fuera  de  Poblado,  con  consideración  á las  res- 
pectivas circuhstancias  territoriales;  y habiendo- 


Z7 
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lo  execCici'Jb  se  máñeló  finalffiénte  *por  Cédula 
Real  dé  Mayé-Mé  1804  que  se  proc?- 

dicra  cb-tí  'ia  defeida  prudencia  al  establccimien-  ■ 
to.  dé  dichos 'Cemsucerios  en  los  términos  y¡  ' 
oarages,  y por  los"  medios  en  que  conviniesen 
os  Diocesanos  y Vice-Patronos,  haciendo  en*' 
tender-  á los  Curas  el  mérito  que  contraerán; 
en'  contribuir  á tan  loable  fin,  no  siendo  ctrd. 
el  de  S.  M.  que  el  mayor  decoro  y decencia 
de  los  Templos,  y la  salud  publica,  que  tanto 
le  interesa,  y á los  mismos  Pueblos.-  ' 

Quando  esta  Real  Cédula  no  lo  hubiera 
mandado:  quando  el  aire  que  se  respira  en  las 
Iglesias  en  que  se  han  multiplicado  los  entierros, 
no  fuera  poco  saludabley  si  no  llega  á ser  cotí- ' 
tagioso:  el  País,  tiempo,  y circunstancias  en  que 
vivimos  están  exigiendo  la  providencia  que  la. 
Real  Cédula-manda.  Las  Parroquias  de  este" 
Arzobispado  son'por  lo^comun  a cigiias  y pe»' 
q-ueñas:  el  pavimento  es  en  casi  todos-  de  ma- 
dera con  apugeros  para  levantarla  y manejar- 
la, y en  no  pocas  está  dedgual  y bago:  unas 
son  de  adobes,  y otras  están  sin  pavimento  ah 
gimo, defectos, que  siendo  mas  freqüeutesse  hacen' 
ñus  reparables-  en  las  de  tierra  caliente:  es  muy' 
conciderabic el  numero  de  cadáveres  cníerrados 


en  ellas:  lo  es  también  el  de  Feligreses  que  concur- 
ren áMisa  eti  los  dias  de  fiesta,  y á las  funciones 
eclcsiáticas  en  los  de  solemnidad  6 devoción  ; 
casi  abrasada  la  atmósfera  de  la  Iglesia,  y abier- 
tos los  poros  con  el  calor  del  concurso,  no  pue- 
de menos  de  suceder,  como  ha  sucedido  en  Es- 
paña,  que  las  esalacioncs,  aunque  sean  imper- 
ceptibles, de  los  cadáveres,  se  introduzcan  insen- 
siblemente crv  los  cuerpos  de  los  vivosj  y es- 
tando aquellos  enterrados  en  mecho  mayor 
numero  en  las  Parroquias  de  México,  no  será 
c5traño,‘ni  que  se  peiciba  hedor  a tiempo  de 
abrir  las  puertas  por  la  itrañana,  como  ya  se 
experimenta  en  algunas,  ni  que  quede  repen- 
-tinamente  muerta  alguna  persona  del  concurso, 
como  ha  sucedido  también  en  España. 

Estimulado  y conmovido  con  el  nesgo 
Ininincnce  de  perjuicios  tan  graves,  pedi  al  Ex- 
ccleniisimo  Señor  Virrey  D.  Josef  de  íturriga 
ray  en  a 3 de  Mayo  del  año  prexímo 


quando  me  hallaba  entendiendo  en  Sanca 
sita  de  las  ]or-csÍas  ¿e  esta  Ciudad^  que  se  ocuc-» 


que 

riera  prontamente  al  remedio  verificando  el  es^ 
iablcclir>iento  rnand  ido  de  Campo  Santo  fuera 
de  Población*,  y encargado  ahora  del  Gobienia^ 
de  este  Ar^obispadQ  hecreidQser  muy  preciso* 


* 

ucil.  V onorcuno  la  presente.  Cor  dille- 

ra,  y e-ccitar  el  zslo  ci^  los  Párrocos,  para  que 
coadyuven,  corno  nos  prometemos,  con  sus  ins;- 
trucciones  públicas  y privadas  á desvanecer,  y 
si  es  posible  á desarraigar  de  los  ánimos  de  los 

1 ^ O ^ 

fielc  la  preocupación  en  que  viven  de  ser  en- 
terrados dentro  de  las  Iglesias  y Cementerios 
dé  las’ Poblaciones,  como  si  alli  y no  en  otra 
parte  hubieran  de  lograr  los  sufragios  de  los 
vivos,  y la  intercesión  dedos  Sancos. 

Dios  está  en  cedas  partes,  y en  todas  par- 
tes oye  nuestras  sapllcis:  las  Capillas  que  se  han 
de  fabricar  en  los  Cementerios  suburbanos,  6 
Campos  Santos,  tendrán  Imágenes  de  Maria 
Santísima  y de  los  Bienaventurados,  como  las 
tienen  las  Iglesias  de  la  Ciudad  6 del  Pueblo: 
el  Altar  en  que  se  celebre  en  ellas  el  Santo 
Sacrideio  de  la  Misa  será  ptlvi’egiado.  por  cpn- 
cesion  especial  de  la  Santa  Sede,  y quancas  Mi- 
sas se  celebren  en  él  tendrán  indulgencia  Pie* 
maria  por  el  alma  del  difunto  á quien  se  apli- 
quen, gracia  que  no  se  logra  siempie  en  los 
Airares  6 iglesias  de  las  Poblaciones:  estos  Ce- 
menretios  y Capillas  serán  lugar  sagrado,  ben- 
dito, y destinado  por  la  Sea.  iglesia  para  enterrar 
allí  á los  muertos,  y rogar  á Dios  por  ellos 


JO 

Y los  que  han  de  rogar  á.  Dios  por  los  fieles 
después  'de  su  muerte,  no  han  de  ser  los  huesos 
idt  sus  parientes  sepultados  en  población,  sino 
las  ahílas  de  los  que  hayan  muerto  entre  elips 
icn  gracia  de  'Dios.  Seria  error  y superstición 
muy  grosera'  pensar,  que  la  ccrcania  de  los  hue- 
sos nos  pueda  ayudar  para  la  suerte  temporal 
ó' eterna;  '¿Por  Ventura  el  Cadáver  de  alguno 
*de  los  nuestros  tendrá  l'a  vireiíd,  que  se  dexó 
ábmítar  en  el  de  Eliséo? 

La  separación  de  sitio  especial  y único 
"para  entierro  común  de  los  fieles,  llamando, Ja 
'atención,  nos  exítará  por  si  riásma  á 'rogar  á 
Dios  por  los  difuntos.  Con  la  actual  practica 
de  enterrar  en  los  Templos,  casi  no  podemos  ya 
discernir,  si  entráraos  en' la  Iglesia  de  los  vivos 
6 en  el  Cementerio  de  los  muertos,  como  ob- 
servó discretamente  Muratori,  y debemos  con- 
fesar con  ingenuidad,  que  entramos  y sa- 
runoS  muchas  veces  en  las  Iglesias  de  las  P - 
blacióhes  sin  acordamos,  ni  aun  ccurrit nos  re- 
zar ó pedir  al  Señor  por  los  que  están  encerra- 
dosen  ellas.  No  sucederá  asi  verificado  el  esta- 
'bléci'tíílentb'  particular ‘ mqrtuoiio.  El  Campo 
Sanco  presentará  entonces  á nuestros  ojos,  un 
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objeto  separado,  y útilísimo  para  excitar  re- 
pentina y eficazmente  la  devoción  y la  me- 
moria. Movido,  ó sorprendido  nuestro  inte- 
rior con  la  novedad  de  esta  vista  interesante, 
no  solamente  nos  acordarémos  de  hacer  ora- 
ción por  los  difuntos,  si  no  también  déla 
muerte  y sepulcro  que  nos  espera,  y en  que 
hemos  de  venir  á parar.  Este  fue  puntual- 
mente uno  de  los  motivos  de  la  Constitución 
de  Theodosio  el  Joven  arriba  citada,  ut  et  hu~ 
manitatis  instar  exhiheant-^  y según  nos  ase- 
gura Varron  Lib.  3.  de  Lingua  Latina,  este 
fue  también  entre  otros  el  fin  que  se  propu- 
sieron los  antigUo's  para  colocar  las  sepulturas 
en  las  inmediáciones  de  los  caminos  con  aque- 
llas breves,  pero  enérgicas  inscripciones:  siste^ 
aspice,  cave  viatoy.  como  quien  nos  dice:  re- 
para y reflexiona  en  lo  que  ves:  también  yo 
fui  mortal,  y anduve  por  ese  camino  en  que 
ahora  andas:  se  acabaron  mis  dias,  y solamen- 
te me  queda  este  sepulcro:  lo  mismo  te  su- 
cederá á ti  en  la  hora  menos  pensada. 

Ni  fue  este  solo  el  intento  de  las  Po- 
testades Supremas,  asi  en  la  gentilidad  culta, 
como  en  el  Christianismo  piadoso:  atendieron 
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tumbien  cosjio  debían  á la  salud  publica  de 
los  habitadores  de  las  Poblacionesj  y manda- 
ron enterrar  fuera  los  cuerpos  de  los  muer- 
ios,  para  que  su  fetidez  no  inficionara  los  de 
los  vivos,  como  nos  advierte  S.  Isidoro  Lib. 
14.  orig.  Cap.  12.  (d)  Ojalá  este  Santo, 
ilustre  Doctor  de  la  Iglesia  de  España , y 
Arzobispo  de  Sevilla  en  el  Siglo  VIL , vivie- 
ra ahora  en  el  XÍX. , en  que  con  la  multí- 
tiplicacion  de  sepulturas  en  poblado  por  el 
largo  espacio  de  siglos  enteros  no  se  puede 
excavar  un  palmo  de  tierra  en  las  Iglesias  y 
Cementerios  sin  que  salga  lleno  de  huesos  y 
calaveras!  Que  diría,  si  se  hallara  al  presen- 
te Arzobispo  de  esta  populosa  Ciudad  de 
México,  en  cuyo  recinto  se  depositan  en-  ca- 
da un  año  mas  de  seis  mil  cuerpos  de  mu  er- 


( d)  Este  Libro  dj  Orígenes  ó Etimologías  lo 

compuso  S.  Isidoro  en  un  Monasterio  ó énel  Palacio 

Arzolsispal,  en  que  1>  tubo  retirado  su  hermano  S. 

Leandro  oara  librarle  del  furor  de  los  Arríanos., 

• * 

Herraiz  vida  de  los  quatro  Santos  de^  Cartagena  Cap, ; 
g.  Num.  lo.  II. 


tos:  ? si  oyera  referir  ó llegara  á ver,  que  así 
en  la  Ciudad  como  en  las  Cabezeras  y Pue- 
blos de  la  Diócesi , no  se  profundizan  los 
hoyos  de  las  sepuUoras  tanto  como  es  menes- 
ter en  estes  téricnos  smnatneníe  porosos , y 
que  están  los  Cementerios  sin  pavimento,  sin 
losas,  con  sola  la  tierra  movediza,  dentro,  y 
quizá  en  el  centro  de  la  Población , desde 
donde  los  aires  , continuos  y varios  en  este 
Pais  por  las  tardes,  propagan  y extienden  por 
las  habitaciones  y calles  de  las  Ciudades  y 
Pueblos  ios  miasmas  infectos  de  tanto  cadá-^ 
ver  corrompido  ? ¿Y  que  diría  finalmente,  que 
dexaría  de  hacer,  si  estando  como  estaría  tan 
ansioso  de  beneficiar  á los  vivos  y de  reno- 
varles la  memoria  saludable  de  los  difuntos , 


á tiempo  puntualmente  en  que  estubiera  re- 
flexionando los  perjuicios  que  con  tanto  fun- 
damento se  temen,  y los  monumentos  que  nos 
han  quedado  de  la  antigüedad  , nos  recogió 
con  la  lectura  mas  extendida  mientras  estuvo 
encerrado,  y procuró  transmitirnos,  y expli- 
ca» nos  como  Propagador  tan  celebre  del  ins- 
tituto Mcriasiico , y como  Prelado  perfecta- 


mente instruido,  é iueesanternente  laborioso 
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llegara  á sus  manosi 'Real  Orden  del  Monar- 
ca  para  erección  de  Campo  Santo  en  sitio  se- 
parado de  las  Poblaciones  ? ¿Dudaria  por  ven-' 
tura  ni  un  momento  en  llevar  á execucion 

* ' - i 

este  proyecto,  objeto  de  la  atención  de  toda 
Nación  culta,  que  siendo  útil  en  todo  tiempo, 
y en  todos  Psises , es  ya  necesario  para  el 
bien  público  en  las  actuales  circunstancias  de 
lugar  y tiempo  en  que  nos  hallamos  , y lexos 
de  oponerse  en  manera  alguna  á las  reglas 
solidas  de  la  piedad  christiana  , expuestas  en 
esta  Cordillera , concuerda  enteramente  con 
el  espíritu  y deseos  de  la  Santa  Iglesia , á 
que  se  arregla  con  la  mayor  exactitud  la  Real 
Orden  de  nuestro  Católico  Monarca , que  de- 
bemos obedecer  ? 

No  estrañeis  pues,  vosotros , Párrocos 
y Eclesiásticos  de  esta  Ciudad  y Arzobispa- 
do , que  tratemos  freqüentemente  esta  asunto 
con  el  Excelersiisimo  Ilustrislaio  Señor  Vúrrej 
á fin  de  acordar  quaato  se  estima  oportuno 
para  dar  el  debido  cumplimiento  á la  Real 
Orden  de  S,  M. , y si,  o la  preocupación  en 
que  viva  un  ciecí  io  numero  de  vuestros  Fe" 
ligreses , ó la  adhesión  á la  costumbre  , ó la 
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piedad  mal  enleadida, -presenta  á vuestro  ze- 
ló  dificultades  al  parecer  insuperables,  tra- 
ed á la  memoria  las  que  encontró  para  apren- 
der la  Gramática  d Doctor  excelente  : : : el 
hombre  mas  sabio  que  debe  nombrarse 
siempre  con  reverencia  S.  Isidoro  Arzobispo 
de  Sevilla  según  las  expresiones  del  Conc.  VIH. 
de  Toledo , y la  constancia  y paciencia  con 
que  las  venció  desde  el  punto  en  que  llegó 
á observar , que  la  continuación  de  la  soga 
blanda  sobre  las  piedras  del  pozo  habla  logra- 
do ablandar  y vencer  toda  la  dureza  y resis- 
tencia que  le  oponían. 

Tratad  asimismo  con  los  sugetos  mas  in- 
teligentes, y con  las  respectivas  Justicias  de 
cada  Pueblo  sobre  el  sitio  y caudales  con  que 
podra  verificarse  el  establecimiento  de  Cam- 
po Santo:  no  omitáis  diligencia  para  legrarlo, 
y ccnuioicadncs  sin  perdida  de  tiempo  quan- 
lo  os  parezca  conducente  para  que  podamos 
acordar  con  el  Excelentísimo  Ilustiisinio  Se- 


ñor Virrey  las  providencias  que  exijan  las 
circunstancias  territctiales , con  cuyo  objeto 
n'’s  consultaréis  tambie;»  qualquiera  duda  que 
ocufía,  según  asi  lo  previene  ia  Real  Cédula 


pe  3.  de  Abril  de  1787.,  y lo  mandamos 
por  esta  Cordillera.  Dada  en  el  Palacio  Arzo- 
bispal de  la  Ciudad  de  México,  firmada  de 
nuestra  mano,  y refrendada  por  el  infrascrip- 
to Pro-Secretario  de  Cámara  y Gobierno  á 
veinte  yquatrodias  del  mes  de  Octubre  del  año 
mil  ochocientos  nueve. 

í 


Por  m and  ido  del  Sor.  Gobernador» 


Pídro  O con. 
Pío  Srió» 
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